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UN SIGLO DE COPIAS EN LA CATEDRAL
DE SEVILLA (1833-1933)

Re s u m e n : Este artículo ofrece un acercamien­
to al gusto artístico del coleccionismo sevilla­
no desde 1833 hasta 1933 a partir de la labor 
que los artistas desarrollarán como copistas de 
pinturas de la Catedral de Sevilla. La consulta 
en el Archivo de la Catedral, de los documen­
tos que autorizaban a los pintores para ejecu­
tar las copias nos han permitido abordar es­
te estudio sobre las obras copiadas y los pin­
tores copistas. Destaca la presencia de artistas 
plenamente consolidados en la escena artística 
sevillana -Mattoni, Esquivel, Gonzalo Bilbao, 
Domínguez Bécquer- que, bien por encargo, 
bien por aprendizaje o interés, solicitaban rea­
lizar copias; también es relevante la nómina de 
pintores extranjeros, destacando entre ellos las 
referencias a mujeres pintoras, no siendo nin­
guna de las mencionadas de origen sevillano.

Pa l a b r a s  c l a v e : Copias, Catedral de Sevilla, 
pintores, mujeres artistas.

Ab s t r a c t : The present article is an introduc- 
tion to the artistic taste of Seville from 1833 to 
1933 working on copy made by artists in the 
Cathedral of Seville. For it, we have consul- 
ted documents of the Cathedral Archive that 
approved copy. It is interesting the presence 
of Consolidated painters in the artistic scene 
of Seville who requested copies for reason of 
learning -Mattoni, Esquivel, Gonzalo Bilbao, 
Domínguez Bécquer-; also it is significant the 
presence of foreign painters and specially the 
references to women painters, who are not Se- 
villians but foreigners.

Ke y w o r d s : Copies, Cathedral of Seville, 
painters, women artists.

A lo largo de la Historia del Arte, la ejecución de copias por parte de los 
artistas, de obras originales de los grandes maestros, ha tenido diferentes fun­
ciones que oscilan entre el aprendizaje y la formación artística, la admiración, 
la imposición de los mecenas o patronos, la demanda del coleccionismo y, en 
las últimas décadas del siglo XX el cuestionamiento de los presupuestos mar­
cados por el mercado del Arte. Durante el siglo XX el concepto de originalidad 
artística se constituye como un factor indisolublemente unido a la propia natu­
raleza de la obra de arte, desarrollándose en un contexto cultural y social que 
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402 MAGDALENA ILLÁN MARTÍN

contempla la novedad como un valor en sí mismo y que condena a las manifes­
taciones artísticas que relativizan el cuito a dicho valor a un lugar secundario'. 
En el último cuarto del siglo XX los valores de novedad y originalidad sufren 
una rotunda crisis conceptual que tiene diferentes causas: por un lado, la acti­
tud del mercado artístico más conservador hacia estas manifestaciones artísti­
cas, que las contempla de manera complaciente y desarrollando un aprovecha­
miento beneficioso y lucrativo, instiga a los artistas comprometidos cultural y 
socialmente a adoptar una postura que pone en cuestión el mero comercio del 
arte original', por otro lado, las artistas vinculadas a los movimientos feminis­
tas1 2 actúan en el mismo sentido movidas por la reivindicación de la trayectoria 
profesional de las mujeres artistas a lo largo de la historia3 y por la relación que 
a lo largo de la Historia del Arte ha sido establecida entre el artista y la obra ori­
ginal y que ofrece como resultado la creación del concepto de genio4.

Es debido a las referidas cuestiones, planteadas por artistas, críticos e histo­
riadores del Arte en las últimas décadas que, de manera reciente, ha cobrado mayor 
importancia el estudio de las manifestaciones artísticas vinculadas, de forma in­
terdisciplinar, a aspectos de la sociología e historia de las mentalidades, frente 
a las investigaciones monográficas de autores, basadas en enfoques biográficos. 

1. Es durante el siglo XX cuando se consolida el concepto de originalidad, heredado de 
la tradición romántica europea, como elemento intrínseco a la naturaleza de la obra de arte, supe­
rando de una manera drástica la tradición artística anterior. Al respecto, una notable influencia se 
derivó de la obra de Walter Benjamín, La obra de arte en la época de la reproductibilidad  técnica, 
en la que, si bien el autor polemiza sobre los procedimientos técnicos y la disyuntiva que establece 
entre obra wnca u original y obra reproducida -gráfica o múltiple-, no obstante, el factor que de­
nomina aura, hereda y desarrolla los postulados referidos acerca del concepto de originalidad. Cfr. 
BENJAMIN, Walter, La obra de arte en la época de la reproductibilidad técnica, 1936 (Ed. en 
castellano en Discursos Interrumpidos, Vol. 1, Tauros, Buenos Aires, 1989).

2. Destacan, en este sentido, las artistas vinculadas al movimiento apropiacionista, en la
década de 1970, como Cindy Sherman, Sherrie Levine, Sarah Charlesworth o Louise Lawler, quie­
nes ponen en cuestión el concepto de autoría en el ámbito artístico y, con él, la tradicional figura de 
genio como factor cumbre -y masculino- de la creatividad artística. Sobre este tema, cfr. CHAD- 
WICK, Whitney, arte  y  sociedad, (1990), Destino, 1992, libro en el que, además de estudiar
este asunto, la autora refiere una amplia bibliografía especializada al respecto.

3. Las mujeres artistas a lo largo de la historia, al ser rechazadas de los ámbitos de formación 
artística —Academias y Escuelas— y al ser recluidas en los interiores domésticos, se vieron, en gran 
medida, obligadas a desarrollar su formación a partir de la copia de obras, lo cual redundó en una mi- 
nusvaloración de su trabajo, sobre todo, a partir de la imposición del concepto de originalidad.

4. Existe una abundante bibliografía sobre la influencia de los condicionantes sociales y 
culturales en relación a la figura del artista y genio-, especialmente reveladores son los estudios 
que adoptan el enfoque deconstrutivista derivado del Postestructuralismo francés: cfr. FOSTER, 
Hal (Ed.), The Anti-Aesthetic: Essays on Postmodern Culture, Port Townsend, Washington, 1983; 
BREITLING, Gisela, “Speech, Silence and the Discourse of Art” en ECKER, Feminist Aesthetics, 
Beacon Press, 1986; BATTERSBY, C., Gender andgenius, Women’s Press, 1989.
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UN SIGLO DE COPIAS EN LA CATEDRAL DE SEVILLA (1833-1933) 403

Este artículo pone de manifiesto la relevancia que, en la Sevilla del siglo XIX?, 
adquiere la realización de copias por parte, tanto de los pintores más importan­
tes del momento, como por parte de artistas secundarios y aficionados, teniendo 
como foco central la Catedral de Sevilla. En la Catedral hispalense se lleva a cabo 
durante el siglo XIX un estricto control de las personas que solicitaban copiar las 
obras pictóricas pertenecientes a su patrimonio artístico5 6; este control ha permi­
tido acceder a los datos que respaldan las noticias expuestas en las páginas si­
guientes, y que han sido extraídos de los Autos Capitulares del Archivo de la Ca­
tedral de Sevilla7. La mayoría de las noticias consultadas recogen el nombre del 
artista que solicita trabajar en el interior del templo metropolitano y la obra de la 
que se llevará a cabo la copia; en otras ocasiones, estos datos son de carácter ge­
nérico y, a veces, se mencionan aspectos que condicionaban la labor del artista, 
como determinar el lugar de trabajo, el plazo para su finalización o el horario esta­
blecido. En escasas ocasiones se refiere el nombre de la persona que ha encargado 
la obra, no obstante, al margen de la aparición de nombres de coleccionistas, la 
relación de obras copiadas constituye una referencia útil para conocer el gusto del 
mercado artístico sevillano a lo largo de cien años. En este sentido, la acotación 
cronológica seleccionada—entre 1833 y 1933— se deriva de la decisión de encua­
drar el ámbito temporal de un siglo a partir de la primera solicitud de copia reali­
zada en el siglo XIX, que tiene lugar en 18338.

El número total de solicitudes presentadas ante el Cabildo catedralicio 
para desarrollar una labor artística en el interior del templo asciende a 81, 
algunas de las cuales fueron demandadas de forma reiterada por las mismas 
personas, siendo 71 pintores, profesionales y aficionados, los que figuran en 

5. Al igual que en la Sevilla del Siglo XIX, en las ciudades europeas que contaban con 
una tradición artística relevante también se desarrolla la copia de obras de los grandes maestros 
por parte de los artistas contemporáneos, como es el caso de Madrid, donde los pintores acudían 
a copiar obras al Museo del Prado, París y el Museo del Louvre o ciudades italianas como Roma 
y Florencia. A este desarrollo de las copias en Sevilla durante el siglo XIX contribuye el hecho de 

que, desde la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría se convocaran concursos, 
cuyos premios eran otorgados a obras que copiaban las pinturas de los grandes maestros sevilla­
nos, especialmente, de Murillo; cfr. MURO OREJÓN, Apuntes para la historia de la Real Acade­

mia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría de Sevilla, Sevilla, 1961, p. 21.
6. Sobre la colección pictórica de la Catedral de Sevilla cfr. VALDIVIESO GONZÁLEZ, 

Enrique, Catálogo de las pinturas de la Catedral de Sevilla, Sevilla, 1978; SERRERA CONTRE- 
RAS, Juan Miguel, “Pinturas y pintores del siglo XVI en la Catedral de Sevilla”, en La Catedral de 
Sevilla, Sevilla, 1984; VALDIVIESO GONZÁLEZ, Enrique, La Catedral de Sevilla, Sevilla, 1991.

7. En adelante, será referido como A.C.S. A. C.
8. Anterior al siglo XIX, la última solicitud de copia registrada tuvo lugar en el año 1779, 

siendo dicha obra el mural de La Virgen de la Antigua; cfr. SERRERA CONTRERAS, J.M., La 
Virgen de la Antigua: informes y restauraciones. Siglos XVIII-X1X”, en Archivo Hispalense, núm. 

223, vol. III, pp. 174-, Sevilla, 1990.
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404 MAGDALENA ILLÁN MARTÍN

las fuentes consultadas. Entre dichos solicitantes, llama especialmente la aten­
ción la numerosa presencia de pintores extranjeros -sobre todo, británicos, 
franceses, alemanes y austríacos9-, que suman casi la mitad de las solicitu­
des, en número de treinta; entre dichos extranjeros figuran las únicas mujeres 
pintoras, constituyendo el 11.2% del total de las solicitudes10 11. Junto a pintores 
aficionados -tanto extranjeros, ya referidos, como españoles11-, figuran die­
ciocho pintores de reconocida reputación en el ámbito artístico sevillano del 
siglo XIX y comienzos del siglo XX (el 25.3% de la totalidad de solicitudes); 
estos artistas, en orden de mayor a menor presencia en las fuentes, son los si­
guientes: Juan Cabral Bejarano12, Virgilio Mattoni13, José Cabral Bejarano14, 

9. Aparecen mencionados doce pintores británicos: Mr. Lucier Jerome (cónsul inglés), 
Miss. Elisabeth Horthey, Miss. Marión Tooker, Miss. Leveson Gouver, Mr. Packñeso, Sir Edvuard 
Mille, Mr. Walter Grant, Mr. Silas Paul, Mr. Branco, Mr. José Wert, Mr. Valere de Mary y un ca­

ballero ingles; a ellos se suman pintores de otras nacionalidades como Nadine Seletcrey, Felipe 
Straetfeild, Sahth, Lucier Jerome, Regesvschy, Otto Boyer, Marcel Foumier, Miss Hilda Fueeman, 
N. Ottos, Moreau Vaurier, Rene Binet, L. de Bruys (conde de Bylandt), Sf viuda de D. Gabriel Za- 
lesky y dos caballeros del consulado de Dinamarca.

10. Al igual que la nómina de solicitantes extranjeros masculinos, se trata de mujeres afi­
cionadas a la pintura, no de artistas profesionales; se echa en falta la presencia de pintoras sevilla­
nas, de las que se tiene constancia documental sobre su labor profesional y de su dedicación a la 
copia de obras pertenecientes a la Catedral de Sevilla. Las mujeres mencionadas son: Miss. Ma­
rión Tooker, Nadine Seletcrey, Miss Elisabeth Horthey, Miss Leveson Gouver, Miss Hilda Fuee­
man, René Binet, la viuda de Gabriel Zalesky y Mercedes de Córdoba y Caries.

11. Entre los pintores españoles que figuran en las fuentes y que pueden clasificarse como afi­
cionados o secundarios en el panorama pictórico sevillano, aparecen los siguientes nombres: Agustín 
Carrera, Eduardo Laforé -pintor formado en la Real Academia de Bellas Artes de Sevilla, obteniendo, 
en 1867, el premio de Dibujo de  figuras en la sección Trozos-, José Montenegro, Manuel Martínez, 
José Gallego, Antonio Walls (alumnopensionado de la  Escuela de Bellas Artes de Barcelona), Manuel 
Gutiérrez Navas, Antonio Ryne, Ángel Díaz Huertas, Antonio Quesada, Ángel María Cortellini, José de 

Castro, Antonio Escudero y Rodríguez, Guillermo Álvarez Santana -artista formado en la Real Acade­
mia de Bellas Artes de Sevilla, obteniendo el premio de 1890 en la sección Figura-, Antonio García de 
Veas Alvarez, S>: Bonilla (hermano de la condesa  de Peña  del Moro) y Manuel de Burgos y Masa.

12. De Juan Cabral Bejarano (nacido en 1834) constan siete solicitudes para realizar las 
siguientes copias: una copia del Ángel de la guarda de Murillo (A.C.S. A.C. 1879, 27 de junio), 

cuatro copias de San Antonio de Murillo en 1878 (A.C.S. A.C., 1878, fol. 115-v), 1879 (A.C.S. 
A.C., 1879, 27 de junio), 1883 (A.C.S. A.C., 1883, fols. 160-vy 16l-r)y 1884 (A.C.S. A.C., 1884, 
fol. 39-v y r), una copia de La Virgen de Belén de Alonso Cano en 1879 (A.C.S. A.C., 1879, 27 de 
junio) y una copia de Cristóbal Colón de Emille Lassalle en 1860 (A.C.S. A.C., 1860, fol. 24-v).

13. Virgilio Mattoni (1842-1923) solicitó pintar en la Catedral sevillana en cinco ocasiones, 
en ninguna de las cuales se trataba de llevar a cabo una copia: la primera de ellas en 1870 (A.C.S. 
A.C., 1870, fol. 130), por lo tanto, antes de su viaje a Roma; las cuatro restantes, a su regreso de Ita­
lia, una en 1881 (A.C.S. A.C., 1881, fol. 51) y tres, en 1883 (A.C.S. A.C., 1883, fol. 173).

14. José Cabral Bejarano -quien se presenta, en 1872, como Profesor de Pintura-, es miem­
bro de la amplia saga de pintores sevillanos del siglo XIX, del que apenas se tienen referencias bio­
gráficas y artísticas, solicitó en el año 1872 llevar a cabo cuatro copias de las siguientes obras de Mu­
rillo: San Isidoro. San Leandro, el Ángel de la  guarda y San Antonio (A.C.S. A.C., 1872, fol. 278).
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Manuel Cabral Bejarano15, Joaquín Domínguez Bécquer16, Nicolás Alpé- 
riz17, Rafael del Castillo18, Antonio Esquivel19, José María Romero20, Vale­
riano Domínguez Bécquer21 22, Enrique Cabral Bejarano-2, Augusto Manuel 
de Quesada23, Domingo Fernández24, José Arpa25, José García Ramos26,

15. Manuel Cabral Bejarano (1827-1891) solicita en tres ocasiones copiar pinturas en la 
Catedral hispalense: en 1860, una copia de Cristóbal Colón de Emille Lassalle (A.C.S. A.C., 1860, 
fols. 24-v) y en 1883, de La Virgen de Belén de Alonso Cano (A.C.S. A.C., 1883, fols. 143-v). En 
1861 solicita permiso para copiar un cuadro (no se especifica cuál) para exponerlo en la Exposi­

ción de Londres de 1862 (A.C.S. A.C., 1861, fols. 68-v y 69-r).
16. Joaquín Domínguez Bécquer (1811-1879) lleva a cabo en la década de 1850 dos co­

pias de la pintura de Murillo el Ángel de la guarda, una, en 1851 (A.C.S. A.C., 1851, fols. 47 y 48) 

y otra, junto a Ángel María Cortellini, en el año 1858.
17. Nicolás Alpériz (1865-1928) solicita en dos ocasiones pintar en el interior del templo 

catedralicio, aunque su motivo no es llevar a cabo copias de pinturas. En 1905 solicita permiso 
para pintar vistas del interior de la Catedral (A.C.S. A.C., 1905, fol. 29) e, igualmente, en 1919, 

para pintar dentro de la Catedral (A.C.S. A.C., 1919, fol. 214). Estos datos nos muestran a este 
pintor como ejecutor de arquitecturas e interiores, además de cómo pintor de figuras infantiles, re­

tratos y escenas cotidianas dentro del costumbrismo sevillano.
18. Rafael del Castillo es un pintor secundario en la Sevilla de mediados del siglo XIX. 

Solicita, en 1851, llevar a cabo una copia de La Virgen de la Antigua y otra copia de San Isidoro 
de Murillo (A.C.S. A.C., 1851, fol. 100-v); se especifica que ambas piezas fueron encargadas por 

la Real Academia de Buenas Letras de Sevilla.
19. El pintor romántico sevillano Antonio Esquivel (1806-1857) solicitó, en los comien­

zos de su trayectoria profesional, en el año 1833, llevar a cabo una copia de San Isidoro de Muri­
llo, que se encontraba, como en la actualidad, en la Sacristía Mayor; se especifica que no se baje 

el cuadro para llevar a cabo la copia (A.C.S. A.C., 1833, fol. 66-v).
20. José María Romero (ha. 1815-ha. 1883) pidió permiso al Cabildo catedralicio para llevar 

a cabo, en el año 1851, una copia del Ángel de la guarda de Murillo (A.C.S. A.C., 1851, fols. 47-48).
21. Valeriano Domínguez Bécquer (1833-1870) realiza en el año 1860 -cuando aún desa­

rrollaba su trayectoria profesional entre las ciudades de Sevilla y Madrid- una copia del San Anto­

nio de Murillo (A.C.S. A.C., 1860, s.f.).
22. Son escasas las referencias que hasta el momento tenemos sobre Enrique Cabral Bejarano, 

pintor secundario en el ámbito artístico sevillano y perteneciente a una amplia saga familiar de artistas. 
En el año 1878 solicitó trabajar en el interior de la Catedral para pintar las trazas laterales del coro, por 
lo que no se trata de llevar a cabo copias, sino originales de interior (A.C.S. A.C., 1878, fol. 122-v).

23. Sobre Augusto Manuel de Quesada las noticias existentes son escasas, tratándose de 
un artista secundario en la Sevilla de la segunda mitad del siglo XIX. En el año 1884 solicita per­
miso para copiar el San Antonio de Murillo (A.C.S. A.C., 1884, fol. 206-v).

24. Domingo Fernández (nacido en 1862)es un pintor con escasa relevancia en el ámbito sevi­
llano del último cuarto del siglo XIX ya que desarrolló gran parte de su trayectoria profesional en Italia 
y en Argentina. Un año antes de que se marchara a Roma, en 1885, solicitó permiso para copiar en la 
Catedral cuadros principales aunque no se mencionan cuáles (A.C.S. A.C., 1885, fol. 282-r y y).

25. José Arpa (1860-1952) es considerado como uno de los pintores sevillanos más rele­
vantes del panorama sevillano de finales del siglo XIX, desarrollando la pintura de historia y el gé­
nero del paisaje. En el año 1887 solicita trabajar en el interior de la Catedral para llevar a cabo Vis­

tas del interior de la Catedral (A.C.S. A.C., 1887, lol. 44).
26. José García Ramos (1852-1912) llevó a cabo en el año 1894 una copia del San Anto­

nio de Murillo (A.C.S. A.C., 1894, fol. 416).
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Gonzalo Bilbao27 y Francisco Narbona28. También se mencionan referen­
cias sobre otros profesionales del ámbito artístico sevillano, al margen de 
sus actividades como pintores: Fatuarte, restaurador de cuadros de la ca­
tedral29, D. Antonio García de Veas Álvarez, Profesor de Dibujo30 y el Di­
rector de la Academia de Bellas Artes3'.

Del análisis de las solicitudes aceptadas por el Cabildo catedralicio para 
pintar en el interior del templo metropolitano, se derivan dos objetivos perse­
guidos poi los artistas: llevar a cabo una copia de un original perteneciente a 
la colección eclesiástica o pintar el interior de la Catedral. El 63% de las so­
licitudes se refieren a la primera tipología, la realización de copias de obras 
de los grandes maestros, siendo Bartolomé Esteban Murillo el artista más co­
piado -en veintinueve ocasiones, constituyendo el 35,8%-, a gran distan­
cia le sigue Emille Lassalle -copiado en tres ocasiones, 3,7 %-, Alonso Cano 
y Goya -ambos artistas, copiados en dos ocasiones, 2,5%- y, finalmente, el 
anónimo autor de La Virgen de la Antigua -copiada en una ocasión, 1.2%. 
En este sentido, la pintura más copiada es La Visión de San Antonio de Bar­
tolomé Esteban Murillo, copiada en trece ocasiones32 -constituye el 16% de 
las solicitudes—; le sigue El Ángel de la guarda —copiado en ocho ocasiones33, 

27. Gonzalo Bilbao (1860-1938) solicitó, en el año 1905, al Cabildo catedralicio trabajaren 
el interior del templo para realizar vistas del interior de la Catedral (A.C.S. A.C., 1905, fol. 56-v.)

28. Francisco Narbona y Beltrán (nacido en 1861) solicitó pintar Estudios en el interior de 
la catedral en el año 1908 (A.C.S. A.C., 1908, fol. 240).

29. Se trata de Manuel Fatuarte Romero, formado en el ámbito de la Real Academia de 
Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría de Sevilla, institución en la que recibió un premio en la 
sección de Dibujo de figuras en el año 1864; cfr. MURO OREJÓN, Antonio, Op.Cit., 1961, p. 104. 
En la petición, se menciona que realizaría copias de dos cuadros de la Sacristía Mayor, aunque no 
se indica qué piezas (A.C.S. A.C., 1918, fol. 57-v).

30. No aparece indicado en qué escuela o academia impartía clases este pintor que solicita 
hacer apuntes de la  parte superior del San Antonio de Murillo (A.C.S. A.C., 1924, fol. 171 -v).

31. El referido Director de la Academia de Bellas Artes solicita copiar unos modelos de 
la Catedral en 26 de febrero y 5 de marzo de 1862 (A.C.S. A.C., 1862, fols. 14 y 17). Se trata de 
don Miguel Carvajal y Mendieta, conde del Casal, quien fuera presidente de la Academia de Be­
llas Artes de Sevilla desde mayo de 1861 a junio de 1882.

32. En las solicitudes de copia de esta pintura de Murillo se la nombra, de forma sinté­
tica, como San Antonio, en vez de su denominación actual, La Visión de San Antonio; en ocasio­
nes aparecen algunas especificaciones concretas para la realización de la copia: al pintor José de 
Castro se le informa de que lo  pintaría desde abajo, sin  poner andamias, en horas que no hubiera 
coro (A.C.S. A.C., 1850, fol. 47-fy v.); en este mismo año, al pintor inglés Mr. José Wert se le re­
comienda que lo pintara desde abajo, sin escalera y cuidando de no tocarlo (A.C.S. A.C., 1850, 
fol. 64-r y v); en 1860 se especifica que Valeriano Domínguez Bécquer llevaría a cabo la copia sin 
aparatos, debiendo poner los mayordomos la debida vigilancia (A.C.S. A.C., 1860, fol. 7).

33. Para realizar las copias de El Angel de la guarda, en algunas ocasiones fue trasladada 
la pintura desde el altar que ocupa a otras dependencias catedralicias. Así, en la solicitud de copia 
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9,9%- y San Isidoro -copiado en tres ocasiones, 3,7%; el mismo porcentaje 
que el anterior obtienen las copias de la pintura Cristóbal Colón de Emille Las- 
salle34. En dos ocasiones fueron copiadas las obras de Alonso Cano, La Virgen 
de Belén, y de Goya, Las Santas Justa  y Rufina -constituyendo el 2,5%; final­
mente, se realizó una sola copia de las obras de Murillo San Leandro, La Vene­
rable Madre Dorotea, San Fernando35 y San Hermenegildo -constituyendo el 
1,2%—, al igual que de La Virgen de la  Antigua36 37 38. El 16% de las solicitudes pre­
sentadas responden a pedimentos de copias, aunque en las fuentes no se especi­
fica el título de la pieza a copiar y tan sólo se mencionan referencias generales 
como Hacer copias en el interior, Copiar algunas pinturas, Copiar un cuadro 
de la Sacristía de los Cálices o Copiar dos cuadros de la Sacristía Mayor31.

El 40,7% de las solicitudes tienen como objeto pintar en el interior de la 
Catedral, sin tomar como referencia ninguna obra de la colección pictórica. 
En estas solicitudes, la descripción del trabajo a realizar por los artistas oscila 
entre un genérico Pintar vistas del interior de la Catedral3* y una descripción 
más pormenorizada de la actividad a realizar por el artista: Virgilio Mattoni 
lleva a cabo cuatro pinturas en las que representa La Custodia  y el Tenebrario, 
El Sepulcro del Cardenal Cervantes, Las Rejas de las Capillas del Trascoro y 

pedida por el francés Gustavet de Ville se precisa: para copiarlo, que se baje del altar y se lleve 
a la biblioteca o a otra dependencia, pagando el pintor los gastos ocasionados por el traslado 
(A.C.S. A.C., 1842, fol. 133); en la solicitud de copia cuyo destinatario era la Real Academia de 
Buenas Letras de Sevilla, y el copista, Rafael del Castillo, se refiere que la pintura será llevada a 
la Sacristía Mayor  para ser copiada (A.C.S. A.C., 1856, fol. 35-v); en la solicitud de un caballero 
inglés se menciona: que lo copie en su altar, teniendo cuidado (A.C.S. A.C., 1847, fol. 31).

34. En relación a la copia de esta pintura por parte de Manuel Cabral Bejarano, en 1860, 
hubo una trifulca entre el artista y el Cabildo ya que aquél a la Catedral los borriquetes ne­

cesarios  para efectuar la copia, ante lo cual, el Cabildo, indignado, le obligó a sacar los borrique­

tes de la biblioteca y le retiró la autorización de copia (A.C.S. A.C., 1860, fol. 44).
35. Para llevar a cabo la copia de esta pintura se especifica tajantemente que no se baje y 

no se toque (A.C.S. A.C., 1857, fol. 20-v).
36. Hasta el siglo XIX la pintura de la Virgen de la Antigua había sido la pieza más co­

piada en la colección pictórica de la Catedral sevillana. Cfr. SERRERA CONTRERAS, J.M., Op. 

CU., 1999.
37. Ordenadas las referencias según han sido mencionadas, A.C.S. A.C., 1907, fol. 211 — 

en esta nota se refiere que Mattoni se autocalifica como alumno de la Escuela Profesional de Be­

llas Artes', 1904, fol. 283-v; 1918, fol. 57-v.
38. Es el caso de las solicitudes presentadas por Virgilio Mattoni en 1870, por José Arpa 

en 1887, por Gonzalo Bilbao en 1905, por Nicolás Alpériz en 1905 y 1917, por Francisco Narbona 
en 1908 y por los pintores secundarios o aficionados José Montenegro, José Gallego, Mr. Pac- 
kñeso, Sir Edvuard Mille, Otto Boyer, Mr. Silas Paul, Manuel Gutiérrez Navas, Antonio Ryne, L. 
de Brüys, conde de Bylandt, Ángel Díaz Huertas y Mr. Valere de Mary y, finalmente, Marcel Four- 

nier, Miss Hilda Fueeman y N. Ottos -quienes realizan dibujos a lápiz.
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La urna (probablemente, la de San Femando)39; Enrique Cabral Bejarano soli­
cita permiso, en 1878, para pintar Las trazas laterales del coro40; Eduardo La- 
foré pinta La  fachada interior de la Sacristía de los Cálices4'; Antonio Walls 
lleva a cabo Apuntes gráficos de la  sillería del coro, de la  sacrictíay de la sala 
capitular42; Mss. Leveson Gouver realizó Dibujos de rejas y capillas43; Mr. 
Branco solicita Dibujar arcos y vidrieras44; finalmente, una serie de pintores 
extranjeros solicitan Pintar objetos de la catedral45.

Junto a la realización de pinturas en el interior de la Catedral, algunos ar­
tistas extranjeros, en los primeros años del siglo XX, solicitan permiso para 
hacer pinturas y  fotografías, aunque no se especifican los motivos a copiar, 
pintar o fotografiar46.

Lamentablemente, son escasas las referencias recogidas en estas fuen­
tes sobre las personas que encargaron la ejecución de las copias menciona­
das, lo que hubiera redundado en un mejor conocimiento del coleccionismo 
sevillano durante el siglo XIX, aspecto escasamente estudiado hasta el mo­
mento. No obstante, y como se puede deducir del análisis de las obras cita­
das, el gusto de los coleccionistas sevillanos se dirige hacia la pintura del 
Siglo de Oro, y de manera especialmente intensa, hacia la obra de Murillo, 
situándose en segundo lugar Alonso Cano; el caso de la copia de Goya se 
deriva, más que del gusto por la obra del pintor aragonés, del tema represen­
tado, Las santas Justa  y Rufina, de gran aceptación en Sevilla, al tratarse de 
unas de las devociones más desarrolladas; por último, la obra de Emille Las- 
salle, Cristóbal Colón, es copiada entre las décadas de 1850-1860, momento 
de gran auge para la pintura de Historia. En relación a los destinatarios de 
las piezas se mencionan los siguientes nombres: Don Juan Bernil, quien 

39. Estas pinturas fueron realizadas, la primera, en 1881 y las tres restantes, en 1883 (ver 
nota núm. 12). Parece que estas piezas no han sido catalogadas dentro la trayectoria artística de 
este pintor. Sobre este pintor, cfr. PÉREZ CALERO, Gerardo, Virgilio Mattoni, Arte Hispalense 
Sevilla, 1977.

40. Véase nota núm. 22.

41. A.C.S. A.C., 1875, fol. 186.
42. Se especifica que se trata de un alumno pensionado de la Escuela de Bellas Artes de 

Barcelona y que tomó los apuntes los días 7 y 8 de julio (A.C.S. A.C., 1902, fol. 136-v.).
43. A.C.S. A.C., 1908, fol. 238-v.
44. A.C.S. A.C., 1912, fol. 57.
45. Es éste el caso de Mr. Walter Grant (A.C.S. A.C., 1909, fol. 71), Moreau Vaurier y René 

Binet (A.C.S. A.C., 1909, fol. 75-v) y de Mercedes de Córdoba y Carlés (A.C.S. A.C., 1911, fol. 207).
46. Los solicitantes son Mr. Packñeso (A.C.S. A.C., 1904, fol. 278-v), Nadine Seletcrey, 

Felipe Straetfeild y Rafael Cham Enríquez (A.C.S. A.C., 1904, fol. 283-v) y Sir Edwuard Mille 
(A.C.S. A.C., 1905, fol. 10).
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fuera Ministro de Hacienda, solicitó una copia de El Ángel de la guarda de 
Murillo, aunque no se cita el artista que llevaría a cabo dicha copia47; Don 
Pedro de Zubiría encarga a un pintor, cuyo nombre tampoco se menciona, 
una copia del tondo que representa a San Hermenegildo realizado por Mu­
rillo y que se encuentra en la Sala Capitular, refiriéndose que se trata de un 
regalo para la sobrina del Papa4*', en 1841, un canónigo, del que no se cita 
su nombre, encarga a Antonio de Quesada una copia de la pintura de Mu­
rillo La Venerable Madre Dorotea49; diez años más tarde, en 1851, la Real 
Academia de Buenas Letras de Sevilla encarga al pintor Rafael del Casti­
llo una copia de La Virgen de la Antigua y otra copia de San Isidoro de Mu­
rillo50. Son éstas las únicas noticias concretas referidas a los coleccionis­
tas que encargaron copias de obras de la Catedral sevillana; no obstante, se 
puede deducir que la mayoría los artistas profesionales mencionados, reali­
zaban estas copias motivados por la demanda del mercado artístico -bien a 
través de encargos contratados a priori, bien a posterior!, a través de la es­
tructura del mercado moderno que tiene como destinatarios de las obras a 
coleccionistas anónimos-, puesto que muchos de ellos ya habían superado 
la etapa formacional de su trayectoria artística.

Para concluir este artículo, es necesario hacer hincapié en la escasez de 
investigaciones que, hasta el momento y en el ámbito artístico sevillano, han 
abordado en el análisis de las relaciones entre arte, sociedad y mercado artís­
tico, materia que acaba convirtiéndose en un tema estudiado de manera casi 
exclusiva por las investigaciones sociológicas. En ocasiones, los investigado­
res, más preocupados por el conocimiento de las grandes figuras de la histo­
ria del arte, han marginado el estudio de las figuras secundarias, aspecto que 

47. En la noticia también se refiere que la pintura fue llevada a la Sacristía Mayor de la Ca­

tedral para ser copiada (A.C.S. A.C., 1856, fol. 35-v).
48. Don Pedro de Zubiría e Ybarra, marqués de Yanduri, realiza el encargo de copiar la 

pintura de San  HermenegildotJcCS. A.C., 1913, fol. 106), para una familiar de Pío X, quien sería 
Papa de la Iglesia Católica hasta 1914, y autor de la encíclica Addiem  illum, que celebraba el quin­
cuagésimo aniversario de la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción, culto muy 

arraigado a la tradición devocional sevillana.
49. Se refiere también el tiempo solicitado por el artista Antonio de Quesada -del que se 

poseen muy pocas noticias en la actualidad- para la realización de dicha copia, que estima finali­

zada en seis u ocho días. (A.C.S. A.C., 1841, fol. 141-v).
50. En la noticia -véase nota núm. 18-se especifica que ambas piezas fueron encarga­

das para que presidieran la sala de reuniones de la Real Academia de Buenas Letras de Sevilla, 
sala que aún presiden en la actualidad como patronos de dicha institución. Cfr. 1LLAN MAR­
TÍN, Magdalena-RODRÍGUEZ AGUILAR, Inmaculada, “La galería pictórica de la Real Aca­
demia sevillana de Buenas Letras”, Boletín de ¡a Real Academia de Buenas Letras de Sevilla, 

2003, pp. 192-193.
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puede ser más que revelador para conocer las pulsiones estéticas, culturales, 
económicas y sociales vigentes en un período histórico concreto y que resultan 
fundamentales para entender el espíritu artístico de una época.

Magdalena ILLÁN  MARTÍN
Universidad de Sevilla
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